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Los mundos sufren dentro de la extensa ZONA DE OCLUSIÓN, donde Marchion Ro y su banda de saqueadores Nihil gobiernan con puño de hierro, intocables para la República. 


La Maestra Jedi Avar Kriss escapa del espacio ocupado y lidera a los Jedi y la República, junto a su compañero Elzar Mann, en una lucha desesperada contra los Nihil y sus criaturas Sin Nombre. 


Pero una nueva amenaza se cierne sobre la galaxia. Una misteriosa PLAGA ha empezado a propagarse en diversos mundos, infectándolos lentamente y transformando en polvo toda vida que encuentra a su paso... 
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SECTOR SESWENNA, DENTRO 


DE LA ZONA DE OCLUSIÓN 





Porter Engle iba a la deriva. 


No era la primera vez que moría o estaba cerca de morir y probablemente tampoco sería la última. Algún día llegaría la muerte definitiva y se uniría a la Fuerza. 


En su último recuerdo estaba de pie ante el vacío espacial, en una nave medio destruida, sin espada láser, con un hombro sangrando y aquella vieja mirialana sonriéndole desde arriba. 


—Adiós, Porter Engle. 


«Adiós, Porter Engle». 


«No estás solo». 


No, eso no había sido... 


Gruñó débilmente y volvió a su deriva. 


Recordaba el chirrido del metal, el siseo del filo de una espada láser golpeando beskar. Recordaba enviar a alguien lejos, «no estás solo». Siempre enviando a otros lejos, viéndolos marchar, alejándolos de él... 


No. 


Esta vez había sido Avar Kriss, decidida a lograrlo y llena de esperanza. 


Recordaba unas trenzas blancas sacudiéndose como cuerdas y una risa, después una persecución, siguiendo promesas, lágrimas y repiqueteos de espadas láser al caer al suelo, como una avalancha. 


La general Viess. Más vieja. Más fuerte. «Adiós, Porter Engle». 


Entonces, al borde de suelo desgarrado de lo que antes era un hangar, recordaba sentarse para recibir a la Fuerza. Había cerrado su único ojo y el dolor se había diluido en la luz, con la sangre pegada a su piel como recuerdo de la vida que dejaba. 


La perdía y él escuchaba la Fuerza. Sintió a otros seres corriendo por la nave en ruinas, oyó el aullido del acero, el rugido de los motores y el susurro de espadas que cortaban el aire. La Fuerza lo envolvió por completo. 


Nunca había buscado la muerte, aunque hubiese llamado a su puerta varias veces en los últimos años, pero ahora la podía acoger en la Fuerza. 


Aunque... 


Porter seguía allí. En una cama con un colchón fino que cedía de manera extraña, como si tuviera barrotes metálicos. Una camilla. La cabeza le dolía y sentía punzadas en el hombro. Oía un ruido que debía reconocer. Era familiar. Rítmico. 


Por la Fuerza, cómo le dolía el cuerpo. 


Estaba vivo. 


Pero no estaba preparado para abrir el ojo, así que dejó que su respiración volviese a serenarse y analizó la situación. Llevaba puesto algo que parecía una fina bata limpia. Notaba olor a medicamentos y un humo astringente relajante, incienso quizá. Iba descalzo. No llevaba el parche. Tenía el hombro izquierdo vendado, donde Viess le había cortado. Podía mover los dedos de manos y pies. 


En resumen, no estaba tan mal. 


Era una sala pequeña, a tenor del eco de aquel ritmo familiar. 


Oh, era música. 


Había alguien tocando una especie de harpa, aunque no se le daba demasiado bien. 


Al concentrarse, oyó respiraciones y siseo de ropa. Un murmullo lejano y amortiguado al otro lado de las ventanas aislantes. Podía ser una ciudad. 


Se abrió a la Fuerza y detectó otro ser allí. Parecía relajado, aunque frustrado por algo. No era una amenaza inminente. 


Debajo de ellos, se movían más seres, llenos de Fuerza. Estaba en la segunda planta de un edificio. A solas con el músico. 


Lentamente, giró la cabeza hacia este y abrió su único ojo. 


Era un humano enfundado en túnica y capa negras, con lazos rojos ciñéndole las mangas a los brazos, plantado ante una especie de harpa horizontal, que interpretaba una canción golpeando las cuerdas con unos macillos. La concentración fruncía su rostro joven y apuesto, con mechones negros colgando de un moño despeinado. 


Parecía inofensivo y Porter estaba curado de sus heridas, pero no pensaba asumir ningún riesgo. 


Se incorporó con cuidado y proyectó la Fuerza. Esperó hasta que la vio brillar alrededor del joven, afilada como cien cuchillas y zumbando en su mente como el kyber. 


El músico se movió. 


Porter se levantó de un salto, cruzó la sala entre dos martillazos sobre las cuerdas y terminó con un hombro apoyado en la espalda del joven y un brazo rodeándole el cuello... sin la fuerza necesaria para matarlo, pero con la suficiente para reducirlo. 


El joven quedó petrificado. 


—Está... eh, despierto —balbuceó. 


Porter gruñó. 


—¿Quién eres? —le preguntó con voz seca y quebrada. La Fuerza sabía cuánto llevaba sin usarla. Quizá un día, quizá semanas. 


—Cair —dijo el joven, con calma. Bajó los macillos poco a poco y los posó sobre el harpa, que a Porter le pareció un salterio. No era el primero que veía. 


—¿Dónde estamos? 


—En Ciudad Seswenna. 


Porter asintió y cerró la mano derecha sin pensar, poniendo más presión sobre el cuello de Cair. 


—¿Cómo he llegado hasta aquí? 


—Lo rescaté yo —respondió el jóven, y Porter detectó un tono peculiar en su voz, ligero y claramente cordial, como quien le hablaba a un depredador. 


Había sido muchas cosas en la vida, incluso depredador. Cazador. No era nada innato ni que le gustase mucho, pero estaba en la Zona de Oclusión y los Nihil seguían al mando. Había cerrado el ojo en una nave Nihil que saltaba en pedazos y lo había abierto allí. La explicación más lógica era que el tal Cair también fuera un Nihil. A pesar de su música y de que no lo hubieran atado. 


Resopló y lo meneó un poco. 


—¿Me rescataste? ¿Cómo? En aquella nave solo había Nihil. 


—Bueno —respondió Cair—, a veces transporto provisiones para ellos. 


Porter suspiró. 


Cair se apresuró a levantar las manos para explicarse. La izquierda era una prótesis de aleación negra. 


—Pero solo lo hago para conservar mis permisos. Ya sabe, para los droides carroñeros. Así me puedo mover. Me dedico al contrabando. Vendo información, bienes, a veces incluso gente, pero eso ya es más complicado. 


—Lo complicado es creerse esta historia —replicó Porter, más gruñón de lo habitual por todo lo que no sabía, el dolor en el hombro y la ira que crecía en sus entrañas—. ¿Debo entender que un Nihil no Nihil me encontró por casualidad, me sacó de la nave derruida y me ha cuidado hasta que me he restablecido? 


Cair se retorcía bajo la férrea sujeción de Porter, en vano. 


—No... no cuesta tanto creerlo, si confía en la Fuerza. 


Porter lanzó una carcajada y volvió a apretarle el cuello. 


—¿La Fuerza? 


—Deje que le muestre algo, abuelo —respondió Cair, girando la cabeza para mostrarle el brillo de un ojo castaño oscuro y media sonrisa. 


Por un instante, se esforzó por mirar aquel ojo, tanteando con la Fuerza para discernir si lo estaba engañando. Percibió un carácter fervoroso, un estremecimiento de miedo y excitación. Nada más. 


Bueno, no había llegado a viejo sin lanzarse por varios precipicios, metafóricos y literales. 


—De acuerdo. 


Lo soltó con un movimiento rápido, reculó y bajó los puños a los lados. Era la Espada de Bardotta. Y la Fuerza lo acompañaba. 


Cair salió de detrás del salterio y rodeó la camilla donde Porter había estado inconsciente. Al lado había una mesita metálica con cajones. Abrió el de arriba y Porter se tensó y se abrió a la Fuerza por si sacaba un bláster. 


No era eso. 


En sus manos había una espada láser... la de Porter, que había caído rodando por la cubierta de la nave de la general Viess. Porter la miró boquiabierto, mientras Cair le daba la vuelta y se la tendía por la empuñadura. 


—No he conocido muchos Jedi —dijo Cair—, pero soy del Núcleo, no he vivido siempre aquí. No he pasado toda mi vida bajo la crueldad Nihil. Reconozco una espada láser cuando la veo y a un Jedi incluso sin toga. 


Algo en esas palabras hizo que Porter sintiera un peso sobre los hombros. Respiró hondo y llamó a su espada láser con la Fuerza. 


Cair la soltó y el arma voló con suavidad hasta las manos del Jedi. Le pareció que llevaba años sin empuñarla. 


—¿Cuándo me encontraste? 


—Hace poco más de un mes —respondió Cair—. Tuvo que pasar un tiempo en hibernación, por sus heridas. Además, sinceramente, no dispongo de las mejores medicinas bajo la ocupación Nihil y tardé un poco en encontrar lo que necesitaba. 


—Esa mano parece buena —le dijo Porter, aunque empezaba a creerlo. 


—Es una larga historia —dijo Cair con aire taciturno y flexionó la mano protésica negra. Se recobró de inmediato y fue con paso vivo hacia Porter—. Escuche, sé cómo funciona la Fuerza. Me guio hasta usted por algún motivo. Yo intento ayudar a la gente de aquí. No puedo hacer lo mismo que los Jedi, pero la gente corriente como yo hacemos lo que podemos. 


—Lo he visto —susurró Porter. En el último año había visto infinidad de cosas, tanto buenas como espantosas. 


—Puede ayudarme. Soy un maestro en operaciones encubiertas, espionaje y contrabando, pero no tengo ni idea de estrategia y... 


Porter negó con la cabeza. 


—Déjalo. 


—Pero... 


—Busca a una humana llamada Rhil Dairo y un piloto ugnaught llamado Belin, que también transportaba cosas para los Nihil, como tú. Ellos te ayudarán. 


—Oh. —Cair parpadeaba como si su mente intentase asimilarlo todo. 


Porter le dijo: 


—No me tienes prisionero, ¿verdad? 


—¡No! —Cair estaba boquiabierto. 


—Pues me marcho. ¿Dónde están mis cosas? 


Cair señaló un cubo, junto a la camilla. 


—Las botas, el cinturón y la chaqueta están ahí. 


Porter asintió, se lo puso todo y fue hacia la única puerta de la estancia. 


—¡Espere! 


Lo ignoró y empuñó bien su espada láser. Se sentía tan bien. Y sabía dónde debía ir. 


Antes de abrir la puerta, se detuvo, giró la cabeza y dijo: 


—Si encuentras otros Jedi o tienes noticias de ellos, no les digas que me has visto. Ni que estoy vivo. 


—¿Por qué? —Cair no podía creerlo. 


Porter frunció los labios y lo miró fijamente. Su ojo perdido quería abrirse, una presencia fantasma aún clara, después de tanto tiempo. Necesitaba un parche nuevo. 


—No quiero que me intenten encontrar. No pueden seguirme donde voy. 


Porter Engle apretó el botón de la puerta y esta se abrió. 


—Dígame su nombre, al menos —le pidió Cair—. No se lo diré a nadie. 


—Claro. —Porter asintió y respondió—: Porter Engle. 


—Gracias y adiós, Porter Engle. Jedi. Si la Fuerza nos acompaña, volveré a verlo. 


Debería complacerlo saber que alguien en la Zona de Oclusión creía en la Fuerza, pero solo podía pensar en el lugar donde iba. Y lo que le esperaba. 


«Adiós, Porter Engle». 
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CAPÍTULO UNO 
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CORUSCANT 





Avar Kriss caminaba en silencio por el pasillo del Templo Jedi, con una botella de cerámica de aguamiel de ácidapiedra en una mano y una caja de pastelitos de nueces de keldov en la otra. Llegó al aposento de Elzar Mann, se guardó el licor bajo el brazo y posó la mano sobre el frío metal de la puerta. 


En el Templo, la canción de la Fuerza fluía apaciblemente y con facilidad. Este lugar no era ninguna excepción. Abrió su consciencia para buscar a su amigo. Estaba dentro. Una leve sonrisa brotó en sus labios, pero la puerta se abrió antes de que llamase. Elzar se rascaba la barba, pero bajó la mano al verla. 


—Avar. 


—Elzar —respondió ella y su sonrisa se transformó en una expresión de suave expectación—. Me marcho por la mañana. 


—Lo sé —dijo Elzar, mirándola a los ojos. 


Avar esperó, estudiando las finas arrugas de tensión en los ojos del otro Jedi, en su mirada fija. Su barba era ya frondosa, aunque la llevaba más corta que Stellan. Vestía solo con la ropa interior de su atuendo Jedi, con túnica y pantalones blancos, e iba descalzo. Cuando notó que ella miraba hacia el suelo, enterró los dedos de los pies en la densa moqueta. 


—¿Puedo pasar? —preguntó Avar. Quería añadir: «La última vez te dejé de mala manera. No quiero volverme a marchar sin ti nunca». 


—Claro. —Elzar reculó. 


Ella entró y le tendió la caja de pastelitos, acercándola a su barriga. 


—¿Son de Tal-Iree? —le preguntó Elzar en un susurro. 


Avar sonrió. 


—Sigue en el mismo sitio de siempre, en el callejón del barrio Jadeíta. 


—Voy a buscar platos. —Elzar ronroneó levemente y fue hacia un armario esquinero. 


—Y tazas. 


Avar dejó el aguamiel en el suelo, se quitó las botas, la capa y la toga dorada. Se lo repensó y también se quitó el cinturón y la espada láser. 


En las seis semanas pasadas desde que regresó del espacio ocupado por los Nihil no había logrado habituarse a las múltiples capas del atuendo Jedi oficial, pero apreciaba el uniforme por lo que simbolizaba: ser parte de un grupo, una melodía dentro de una gran sinfonía. Era una pena que su nueva misión la obligase a quitárselo. Elzar, sin embargo, siempre había detestado las togas formales y ahora debía usarlas a diario. Los dos se tenían que adaptar. 


Se agachó, estiró los isquiotibiales y las pantorrillas y recogió el licor. 


—Solo hay tres pastelitos —dijo Elzar. 


Avar levantó la cabeza, sorprendida. Elzar estaba en la encimera, con dos platitos y tazas en una bandeja oscura, y miraba la caja de dulces abierta. 


Avar tragó saliva. 


—Al entrar en la tienda, me abrumé. Huele como siempre, venden lo mismo, los taburetes del interior están igual de gastados y el viejo cuadro de siempre sigue sobre el mostrador de entrega. Sin pensar, pedí lo de siempre y después fui incapaz de rectificar la comanda. 


Elzar asintió, colocó los tres pastelitos sobre la bandeja y se volvió hacia ella, esbozando una sonrisa melancólica. 


—Veo que ya estás como en tu casa —bromeó. 


—Este caos me resulta demasiado familiar para no estarlo. 


El cuarto de Elzar era tan sencillo como todos los del Templo, pero la mesita, la cama baja, la plataforma de meditación y todos los estantes estaban cubiertos de cosas. En su mayoría máquinas, herramientas, piezas de computadoras y datapads. Del respaldo de la única silla colgaban varias prendas de ropa. Avar apartó una pila con pedazos de armazones de droide que había al pie de la cama, se sentó en la moqueta apoyada en la cama y abrió la botella de aguamiel, mientras Elzar se sentaba al lado. 


Avar sirvió dos tazas. 


—¿Lo has rebajado con agua? —le preguntó Elzar. 


—Zumo de manzana rosa —respondió ella. 


De hecho, había visitado el barrio Jadeíta para buscarlo. Siempre habían rebajado el aguamiel por Stellan, cuando tenían quince años y se dedicaban a haraganear. No porque tuviese nada contra el alcohol, sino para endulzarla. 


Con las tazas llenas, brindaron y bebieron. No era tan buena como la de antaño... probablemente porque ya no era una travesura. En aquel entonces no sabían qué les depararía el futuro. Como todo el mundo, por supuesto, pero de adolescente Avar creía ser la excepción. Elzar, Stellan y ella eran excepcionales. 


De algún modo, tenía razón. 


Agarró un pastelito, rompió la corteza marrón oscura para comerse la sabrosa miga y señaló la mesa con la barbilla. 


—Eso parecen piezas del dispositivo Sunvale. 


—He estado experimentando con otra aleación para el blindaje y una estructura más flexible que se adapte mejor a distintos tipos de naves. No toco el mecanismo interno, con sus cables, códigos y demás... Apenas entiendo el procesador que Avon y Keven han diseñado. 


—Me alegro de que colabores con eso. 


Avar mordió su pastelito y apoyó su hombro en el de Elzar. 


—No podía permitir que volvieras a cruzar el Muro Tormenta sin llevarte un pedacito de mí. 


Avar casi podía oler el aroma del pastelito de nueces en la devoción de aquellas palabras sencillas. 


Sabía que era una misión peligrosa. Aún no habían probado la tecnología recién inventada para cruzar el Muro Tormenta. Ella debía coordinar los esfuerzos de los Jedi y la Coalición de Defensa de la República, la CDR, para comprobar la viabilidad de la tecnología e iniciar las incursiones de prueba. Podía ser un viaje solo de ida. El Muro Tormenta era prácticamente impenetrable, lo sabía de sobra. Había sido la primera en escapar de allí, después de un año entero intentándolo. 


—Cuando hayamos dominado el proceso, no tendrá ninguna emoción. Será hacer saltos de ida y vuelta para evacuar gente y llevar provisiones a los contactos de Maz Kanata dentro de la Zona de Oclusión. Puede que algún Jedi siga allí y... —No remató la frase al recordar a Porter Engle, que había sacrificado su vida para distraer a la general Viess y permitir su huida. 


Le costaba imaginar al gran Espada de Bardotta muerto, pero ni siquiera un Jedi modélico podría sobrevivir a la explosión de una nave y el vacío espacial. 


Apartó aquella idea dando un sorbo de aguamiel rebajada y dijo: 


—Será una misión tras otra, con prioridades y objetivos distintos. Trabajos de rescate y socorro. 


—Suena bien. Eso puede marcar la diferencia. —Las palabras de Elzar estaban cargadas de un trasfondo: más que hacer política en Coruscant. Más que nada de lo que él hacía. 


—Peligro, uso experimental de la Fuerza, aliados dudosos —le dijo Avar, mirándolo de reojo—, suena a misión perfecta para Elzar Mann. 


Este hizo una mueca. 


—Será mejor que me quede aquí. 


—¿Por qué? 


—Llevo cerca de año y medio en Coruscant, ejerciendo de enlace entre el Consejo y la canciller. No sería bueno que me marchase. La canciller confía en mí. 


—El... —dijo ella, en un tono afable con solo un matiz de censura. Aquella respuesta valía para el Senado o la opinión pública. Quizá para algún otro Jedi. Pero no para ella. 


Elzar se quedó un buen rato en silencio, pero Avar podía oírlo en la Fuerza. El último año había sido terrible, sin saber si volvería a oír la reconfortante y necesaria armonía de su canción. No encontrarla cuando la buscó le había enseñado mucho sobre sus necesidades. Sobre quién era. 


Agarró el pastelito de Elzar, lo abrió y le acercó un pedazo a la boca. Él sonrió y se lo comió, masticando con aire pensativo. 


En varios momentos de sus vidas habían estado tan cerca como pueden estarlo dos seres. Lo conocía mejor que nadie y sabía la verdadera respuesta a su pregunta. Solo mostraba la versión de sí que quería compartir. Lo que estaba dispuesto a decir. 


Tiempo atrás se lo hubiese dicho todo. Siempre había acudido a ella, aunque fuese inapropiado según las enseñanzas Jedi. Oh, cómo deseaba recuperar aquello. Avar había pasado demasiado tiempo poniendo distancias con Elzar, a veces de manera brusca, por culpa de sus malentendidos sobre el egoísmo y el apego, el deber y el valor. Ahora entendía que formaba parte de algo que carecía de sentido sin Elzar. 


Aunque ahora era él quien no estaba preparado. 


Avar dobló las rodillas y se las abrazó. Había cometido tantos errores, sobre todo durante los últimos meses del Faro Starlight. Se había dejado arrastrar por la ira, camuflada en su trabajo, casi con sed de venganza, y había estado a punto de ceder ante el lado oscuro. Después del drengir, la disonancia del lado oscuro había sido estruendosa. Y no había estado allí cuando cayó Starlight, cuando tanta gente murió: civiles, soldados, Jedi... todos. Y después, cuando debería haber aceptado la mano que Elzar Mann le tendía con todo su pesar y afecto, lo había rechazado y se había marchado. Había abandonado a Elzar, el espacio de la República e incluso a sí misma. 


Atrapada en la Zona de Oclusión, se había reencontrado y había empezado a entablar contacto con Porter Engle, aquel piloto gruñón ugnaught Belin y Rhil Dairo... Al empezar a colaborar con otros redescubrió la melodía en su canción de la Fuerza. 


Y ahora había vuelto a su hogar. 


Pero tenía trabajo pendiente y se volvía a marchar en una misión llena de incertidumbres y malas expectativas. Esta vez no pensaba abandonarlo sin pelear. Se necesitaban. Así que insistió: 


—¿No puedes volver al Muro Tormenta? 


Elzar cerró los ojos y alguien que no lo conociera podría pensar que estaba en paz... pero Avar percibía claramente el esfuerzo que hacía para mantener su expresión, en la tensión de sus labios y los tics nerviosos de sus sienes. 


—¿Cuándo fue la última vez que hice algo bien? 


Avar resopló, sorprendida. A ella nunca le había fallado. Elzar sabía cuánto había necesitado oír su mensaje, se lo había explicado. Sabía que había sido su ancla, incluso desde tan lejos. Claro, había cometido errores, pero había vuelto a su hogar en la Fuerza, igual que ella. Muchos allí, como la mismísima canciller y el Consejo Jedi, escuchaban sus opiniones. Confiaban en él. 


—Lo sé —susurró Elzar, como si le leyera el pensamiento—. Sé que puedo resolver problemas, a veces. Soy testarudo, incluso implacable. Cuando quiero algo, encuentro el modo de conseguirlo. Pero si algo me sale mal... resulta tan sencillo rendirse a la ira. No puedo dejar de sentirla. 


Ella le tocó la rodilla y dijo: 


—No puedes dejar de sentir. 


Elzar lanzó un suspiro inexpresivo. 


—Todos nos hemos rendido durante los dos últimos años —dijo Avar—. Hemos fallado todos. 


—Y lo volvemos a intentar con redoblado esfuerzo. 


—Sí. 


—¿Y si no basta con eso? Alguna cosas no tienen arreglo. 


—¿Te refieres a lo que hiciste en Starlight? —Avar respiró hondo—. Intentaste contármelo en Eiram, cuando me culpaba por todo lo sucedido y no te podía escuchar. Si fueras tan... amable de intentarlo otra vez, ahora puedo. 


—Ya lo llevo mejor —empezó Elzar—. Asumo que pasó. Si no te lo hubiese intentado explicar, lo podría haber reprimido hasta que se enconase. Aquellas palabras se quedaron conmigo cuando te marchaste. Las recordé mil veces, hasta que acepté lo que había pasado, sin más. Lo que no acepto es que pueda repetirse. La rabia que sentí al ver la ejecución del Gran Maestro Veter... ¿Y si solo puedo ser fiel a mí mismo cuando no tengo nada que atacar, contra lo que descargar mi rabia? 


Avar le apretó la rodilla. 


—Chancey Yarrow estaba allí. La teníamos prisionera porque trabajaba para los Nihil, pero ese día intentaba reparar Starlight... y la maté. No me lo pensé ni tuve dudas, la maté. No hay excusas que valgan. Era oscuridad. No era quien creo ser ni quien quiero ser. Y lo perdimos todo. 


—No todo. —Avar lo miró y reprimió un gritito al ver una lágrima cayendo por su mejilla—. Ven aquí —susurró y se lo acercó. Elzar la rodeó la cintura con los brazos y Avar notó que también estaba llorando. 


Era lo que debería haber pasado después de Starlight. Los dos juntos y abrazados. Pero Avar lo había apartado otra vez y casi le costaba creer que siguiera confiando en ella lo suficiente para volver a intentarlo. No estaba segura de merecer tanta confianza. 


Lo había abandonado. Y Elzar nunca lo había hecho. Incluso desde el otro lado del Muro Tormenta, a incontables años luz de distancia, separados por malentendidos, ira, fracasos, pérdidas y un año cargado de pesar y dificultades —más de un año en, realidad— nunca la había abandonado. 


Avar sabía que Elzar Mann nunca la abandonaría, con la misma certeza que tenía sobre la presencia de la Fuerza. Por muy furioso que estuviera. 


En el pasado eso la habría molestado. Le habría parecido que su relación era demasiado íntima, demasiado egoísta. Un embrollo de emociones, hormonas y apego que rozaba los límites. 


Ahora no lo pensaba. En la voz de Elzar, cuando le llegó desde tantos años luz de distancia y el otro lado del Muro Tormenta, había percibido una fe insondable y vibrante. En ella. En la Fuerza. En la esperanza. 


Entregarse a todo aquello la fortaleció. Entender y aceptar que estaba enamorada de Elzar la fortaleció. 


Le daba miedo que ahora fuera él quien huyera, si se lo decía. 


—Stellan —dijo Elzar, pero se calló. Avar esperó y respiró hondo, mientras le daba golpecitos con los dedos en el hombro, siguiendo el ritmo de su corazón. Finalmente, él continuó—: Stellan me diría que debo arreglar las cosas conmigo mismo y con la Fuerza. Y que se lo cuente al Consejo. Que busque apoyo. 


—Sí —coincidió Avar, no queriendo pensar en todo lo que ella no le había contado al Consejo. 


—Lo echo de menos. Como a todos. Pero a él... 


—Yo también —susurró Avar, con un nudo en la garganta. 


Elzar se estiró en el suelo, con la mejilla apoyada en la cadera de Avar, que le pasó los dedos por el pelo y la barba, humedecida por las lágrimas. Le habló de lo que había sentido, el frío horror por lo que había hecho y el terror que aquellos Sin Nombre habían propagado por la estación. Le habló de aquellas horas terribles en Starlight y sus últimos momentos con Stellan. Y de la misión que lideró con la flotilla de la CDR para superar el Muro Tormenta, donde acabó viendo con impotencia que tantos perdían la vida. Otra vez. Le dijo que sabía que era egoísta por quererla de vuelta, por necesitar que respondiera a sus llamadas. 


Avar lo escuchó. Escuchó su voz y la melodía de su Fuerza. Y susurró su nombre cada vez que Elzar necesitaba oírlo. 





La mañana siguiente, despertaron en el suelo, ligeramente mareados y con indicios claros de haber llorado. Se burlaron un poco uno del otro y compartieron una taza de caf. Avar aún podía ver el cansancio en él. Su miedo e ira eran un reflejo de los que había en su corazón. Pero aquello ya estaba mejor. Lo podían superar juntos. Lo superarían. 


Cuando fue hacia la puerta, Elzar la agarró por una mano. 


—Envíame un mensaje cada vez que regreses del interior del Muro Tormenta. 


Avar le acarició la mejilla y le pellizcó la barba. 


—Vale, te lo prometo. 


Se miraron un momento, respirando al unísono. Avar lo buscó en la Fuerza y oyó su nota en la canción. Sintió que Elzar también la buscaba. No era una conexión tan potente como la que habían llegado a tener en el pasado, pero estaba bien así. Era un punto de partida. 


Después, en el mismo momento, se separaron y volvieron a sus deberes. 
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CAPÍTULO DOS 
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NORISYN, DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN 





Marchion Ro llevaba tiempo aburrido. 


Aburrido, hastiado y furioso. A veces, ocupado con algún plan atroz que debería llenarlo de júbilo o hundiendo algún puñal que había clavado antes solo para sentir un eco remoto de satisfacción. 


Las cosas que antes lo estimulaban se habían convertido en deberes. 


Pero esto, esto era interesante. 


Estaba de pie en la proa de una barcaza, con una mano apoyada en la barandilla. La embarcación volaba bajo sobre un bosque de cristales altos como humanos adultos. Todo ese lado de la luna se había transformado en un campo de cría de hestalt puro y falsos cristales kyber. Hacía más de un año y la luna relucía por los fractales de cuarzo de color rosa y gris humo, cristales que cosechaban mensualmente y llevaban a la estación espacial Golpe Relámpago para insertarlos en la matriz de potencia de la doctora Mkampa que alimentaba el Muro Tormenta. 


Hacía frío bajo el sol azul pálido de Norisyn, pero no le importaba, había soportado climas peores. ¿Qué era un poco de fresco para alguien que había luchado contra lyleks con sus propias manos y que había surcado el Velo, alguien que había doblegado a la República y así la mantenía? 


Aguardaba con la quietud de un depredador y sus ojos negros clavados en las agujas de cristal que tenía bajo la barcaza. 


—Es precioso —dijo la evereni que iba al lado. 


Ro la ignoró. 


—No había visto nada igual. Y lo construyeron para ti — continuó, fascinada. 


Ro llevaba oyendo aquella voz mucho tiempo, más suave que la iracunda e irritada de su padre, pero hacía poco que se le había empezado a aparecer encarnada. Solía ser mayor, con los característicos mechones rojos de las ancianas evereni en su larga melena negra. Iba vestida de blanco impoluto. Su piel era gris oscura, los dientes afilados y los grandes ojos tan carentes de alma como los de Ro. A veces caían gotas de sangre de su boca. 


Solo era una manifestación de un viejo don evereni... aunque quizá fuese una maldición: ver a sus ancestros. Marchion Ro prefería no hablar con los muertos, si podía evitarlo. 


Se inclinó sobre la barandilla y tocó el botón de arranque para encender el motor de la barcaza, que zumbó suavemente mientras daba marcha atrás, alejando su alargada sombra de la hilera de cristales que Ro estudiaba. 


Unos días antes, su secretaria, Taya Ferr, le había informado que una especie de plaga había empezado a afectar a su granja de cristales en la quinta luna de Norisyn. No había teorías sobre su origen, los operarios que se ocupaban de los cristales dejaron de enviar sus informes y el último transporte que aterrizó nunca volvió a despegar. La doctora Mkampa protestó por la falta de cristales, que necesitaba de inmediato porque la presión del baño de basalto y la delicadeza de sus matrices los resquebrajaban hasta que quedaban irreparables. Su protesta siguió los canales adecuados hasta llegar a Taya. Ro debía reconocer que algunas cosas funcionaban mejor desde que habían introducido la organización y estructura de Ghirra Starros en sus Nihil, aunque preferiría arrancarse los ojos que reconocerlo en público. Taya le había planteado distintos candidatos a los que enviar para echar un vistazo, pero le pareció muy aburrido, como casi todo últimamente. 


—Iré yo mismo —respondió, y no se habló más. 


Ahora, el Eléctrica Mirada orbitaba la luna, una alargada sombra oscura en el cielo ralo. Ro había bajado en lanzadera hasta los barracones desiertos y había confiscado aquella barcaza pesada, equipada con cabestrantes y cortadores láser para cosechar y transportar el hestalt y los falsos kyber. No vio rastro de seres vivos. Detectó marcas de bláster en algunos edificios, pero no había cadáveres. Pensó que podría haber sido una fuga. Quizá no hubiese pasado nada malo, que los operarios solo se hubieran marchado, pero no tenía sentido. Si unos insurgentes, opositores a los Nihil o Jedi habían llegado a la luna de Norisyn, solo podía ser para perturbar la manufactura de los cristales, cuya existencia deberían haber descubierto antes. Encontrar aquella luna por azar era extremamente improbable, incluso para los Jedi y su Fuerza. De haber sido así, no se habrían limitado a liberar a un puñado de trabajadores irrelevantes... habrían destruido la cosecha entera. 


De todos modos, podía darla por perdida. No obstante, cuanto más estudiaba la plaga, menos le preocupaban las enormes pérdidas. Solo veía su extraordinario potencial. 


—Se propaga desde allí. —La fantasma evereni señaló el epicentro de la plaga. 


Una mitad del campo de cristales brillaba bajo el sol azul, la otra estaba apagada y blanquecina, visiblemente enferma. 


Un polvo grisáceo parecía extenderse desde un punto central y devorarlo todo a su paso, en todas direcciones. Transformaba los tallos de hestalt y las columnas de falsos kyber en otra cosa. Algo muerto. Un vacío de energía y vida. 


La plaga no se limitaba a los cristales. Cubría las matrices granuladas de varios minerales del terreno donde estos crecían. Hacia el horizonte, donde el campo se convertía en tundra, la hierba y el terreno también estaban consumidos por la plaga gris. 


Condujo la barcaza por el límite del campo para contemplar la desolación. 


—Es muy apacible —dijo la anciana evereni. Ro sabía su nombre, pero no se molestaba en pensarlo—. ¿Crees que hay libertad en la paz? 


Apretó los dientes para no responder. La barcaza giró hacia el pequeño asentamiento y Ro pudo ver los tentáculos de la plaga llegando hasta las viviendas. Todas las plantas eran ahora esqueletos calcificados y polvo. Las paredes semiorgánicas de los barracones no estaban en mejor condición. Solo el acero y los plásticos conservaban su integridad, aunque mostraban los primeros indicios de afectación. ¿Estaban infectados? 


—Se supone que deberías responder que solo hay paz en la muerte, joven evereni —dijo la anciana, con una sonrisa—. Pero nunca haces lo que se supone que deberías, ¿verdad? 


Ignorando su mirada burlona, Ro inclinó la barcaza hacia la línea que marcaba la plaga en el corazón del bosque de cristal y descendió hasta que casi podía ver su reflejo en las facetas de los falsos kyber. Se sujetó a la barandillas con ambas manos y observó. Analizó. Esperó. 


El falso kyber era realmente precioso. Si hablase con los muertos, se lo diría a su antepasada. Azul, verde y rosa brillaban en las paredes ahumadas del cristal resquebrajado. Pero la plaga lo había alcanzado. Pequeños filamentos de polvo gris, como un hollín reptante, se acumulaban al pie del cristal. Ro lo observó atentamente, respirando poco a poco, y esperó. 


En infinita quietud, pudo verla comer. 


El sol azul se ocultó tras Norisyn y Ro miró el planeta. 


Aparecieron las estrellas y una oscuridad profunda envolvió la granja de cristal, pero Ro no se movió. Parpadeaba y respiraba, nada más. 


Al lado, la difunta evereni ni siquiera parpadeaba. No lo necesitaba. 


Marchion Ro pasó aquella breve noche junto a su tatarabuela, viendo cómo la plaga de vacío trepaba por el falso kyber, hasta arriba del todo. 


Cuando los primeros rayos blancos de la luna cubrieron el planeta, ella dijo: 


—Devora el kyber más rápido que el hestalt. Se ha comido las ventanas de fibra y hierba más deprisa que el marco de aleación. Me pregunto si... 


Ro entornó levemente los ojos ante la luz de la mañana, mientras seguía observando el avance de la plaga por la larga faceta vertical del cristal. 


—Me pregunto si... —volvió a susurrarle la evereni, apoyada sobre la barandilla de la barcaza. 


Marchion Ro activó su comunicador. 


—Taya, envía a alguien con carne, las primeras tres piezas que pueda meter en una mochila, además de armas de mano de varios diseños y el gato tooka de tres patas que Bas Ear’lasr ha estado alimentando en mi hangar. 


—Sí, mi Ojo, ahora mismo —contestó Taya en el acto. 


La lanzadera desplegada desde el Mirada aterrizó al borde de la granja. Ro acercó la barcaza y tiró la escalera de mano desde encima. Ordenó a los Nihil que salieran por una de las escotillas de mantenimiento del techo y trepasen hasta su barcaza. 


Poco después, un Nihil que no conocía y al que no pensaba conocer apareció con una bolsa que hizo ruido cuando la posó sobre la cubierta y otra colgada del hombro. Esta se revolvía y siseaba, con unas pequeñas uñas atravesando la tela. 


Ro abrió la bolsa que se movía y arrojó al gato tooka por la borda. 


El animal chilló, pero aterrizó sobre sus tres patas y resbaló por la faceta angulosa de un cristal hasta que se posó en la matriz mineral del pie. O lo que quedaba de esta, porque aquella plaga cenicienta lo había devorado todo. 


Ro vio que el gato tooka deambulaba por la granja de cristal calcificado, con sus orejas altas apuntadas hacia el único ruido del entorno: el zumbido del motor de la barcaza. 


—¿Qué hace? —protestó el Nihil, claramente asustado. Era un humano cubierto de tatuajes y con el ojo azul pintado sobre todo el rostro. 


A Ro le pareció una exageración con la que compensaba algo. En vez de ordenar que lanzase el contenido de la segunda bolsa por la borda, le sonrió, mostrándole sus dientes afilados. 


—Un experimento —dijo. 


Lo empujó contra la barandilla, le asestó un puñetazo en el plexo solar que lo dejó sin respiración y lo lanzó de espaldas por la borda. 


El humano cayó al suelo con un fuerte golpe y gimoteó. Ro le sonrió. 


Al lado, la anciana evereni suspiró y se apoyó en su hombro. Ro No sintió nada cuando se comunicó con la lanzadera para ordenarles que volvieran al Mirada. 


Siguió observando, ignorando los gritos y protestas del Nihil caído y los chillidos del gato tooka. El pequeño felino de rayas moradas y orejas altas fue el primero en caer. No quedó consumido rápidamente, pero tampoco tuvo una muerte tan lenta como la del falso kyber. 


El humano trepaba por columnas y filos de cristal en su carrera hacia el asentamiento, pero no tenía escapatoria. Estaba infectado y la lanzadera se había marchado. Maldijo a Ro y escupió al suelo, mientras la granja de cristal infectado se desmoronaba bajo sus botas. El humano no murió hasta la siguiente noche, cuando la plaga alcanzó su pecho y convirtió sus pulmones en polvo. 


Era tan lenta. Tan dolorosa. Su efecto era tan... 


—Tan familiar —susurró su antepasada—. Como el poder del Nivelador. 


Marchion Ro no hablaba con los muertos, aunque a veces los escuchaba. 
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CAPÍTULO TRES 
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ESPACIO DE LA REPÚBLICA, FRONTERA 


DE LA ZONA DE OCLUSIÓN 





La Maestra Jedi Avar Kriss cerró los ojos y escuchó el canto de la Fuerza. 


La rodeaba, con melodías que se atropellaban, una armonía de estrellas, seres y respiración. 


Se centró en su posición, preparada. 


Abrió los ojos y los levantó de los controles de la navicomputadora hacia las estrellas. No detectó indicios de distorsiones visuales, boyas ni postes con luces parpadeantes. Solo veía soles remotos entre la negrura del espacio. Y sin embargo estaba mirando al Muro Tormenta. 


—Preparada. A su señal —le dijo a Friielan, el piloto de la CDR que iba con ella. 


Friielan asintió. Era medio theelino, con piel cobriza oscura, un colorido pelo violeta y modales afables pero muy directos que había adquirido tras perder a su familia cercana en Valo. 


—Dispositivo cargado y preparado para su uso. 


Avar sonrió tímidamente para sí, divertida por aquella jerga enrevesada. Hacían algo peligroso y experimental, mucho menos cotidiano de lo que esas palabras sugerían. 


Desde que había dejado Coruscant y a Elzar, había cruzado el Muro Tormenta seis veces. Esta sería la séptima. 


Para escapar de la Zona de Oclusión en la Cacofonía medio destruida había necesitado estar desesperada, buena suerte y el sacrificio de grandes amigos. Ahora necesitaba valor, un piloto, un artefacto inventado por una joven genial llamada Avon Sunvale que engañaría al Muro Tormenta, una serie de códigos por fases temporales diseñados para los Caminos —que habían robado a los Nihil y gestionaba la navicomputadora mediante el dispositivo Sunvale— y alguien con la seguridad suficiente para introducir las coordenadas de sus rutas hiperespaciales en tiempo real y sin ningún error. 


Otros seis Jedi y ella habían hecho semejante proeza, incluida la antigua padawan de Stellan, Vernestra Rwoh, que había sido esencial para conseguir la tecnología que necesitaban los dispositivos Sunvale para operar. Sin embargo, incluso con su dominio de la Fuerza, dos misiones habían salido mal. El Caballero Jedi Ilsan Kowal había muerto junto a su piloto de la CDR y en el segundo fracaso habían perdido al Maestro Jedi Forsyth Wry, que guiaba a un piloto de Maz Kanata, y cinco refugiados que hacían el salto de regreso con ellos. 


Vació su mente de posibles consecuencias y fracasos pretéritos para centrarse en lo que tenía delante. 


Solo se trataba de que Friielan y ella entrasen en la Zona de Oclusión con provisiones, información, códigos y mensajes para diversos seres allí atrapados. Aquellos pasos por la frontera eran demasiado arriesgados para doblar el número de Jedi, a pesar de que los Protocolos Guardián prohibían las misiones individuales. No usaban Longbeams ni naves que precisaran de más tripulación por las mismas razones de seguridad, en particular en una misión como aquella, una mera incursión clandestina que aprovechaba los resquicios que abrían en el Muro Tormenta. Avar pilotaría hasta las coordenadas previstas, cambiaría su cargamento por el que recogiera y volvería. En teoría, el viaje de regreso suponía el mismo esfuerzo e idénticos riesgos, pero había descubierto que le resultaba notablemente más complicado. 


Porque el cargamento de vuelta siempre eran personas. Gente desesperada y necesitada que escapaba de los Nihil de aquella manera peligrosa y cuyas vidas dependían de su habilidad para llevar la nave por una ruta hiperespacial específica y segura. 


El año anterior, su canción había sonado distante y discordante, mientras sobrevivía en la Zona de Oclusión llena de pesar e ira. Después había empezado a colaborar con otros y había recuperado la sensación de formar parte de un equipo, había encontrado esperanza y fuerzas para escapar y volver a su casa, con los Jedi y Elzar. Y estar lejos no significaba que dejases de ser parte del equipo. Las regiones de la galaxia separadas por el Muro Tormenta seguían siendo su galaxia. Por fin oía la canción de la Fuerza, plena y hermosa, sin distorsiones, por primera vez desde la caída de Starlight, cuando Stellan, Maru y tantos otros murieron. 


Entendía que para seguir avanzando necesitaba estar allí, en los confines del espacio de la República, haciendo algo, echando una mano. Ese era su rol en la luz. No planear y liderar, como había hecho en el pasado. Ahora iba donde la Fuerza necesitaba una nota para sonar bien. 


Un toque de clarín. 


La gente que salvaba incluía refugiados, ciudadanos de la República con relevancia política y niños. Suplicaban que los rescatasen, comprando o ganándose un sitio en aquellas misiones. No sabía cómo se hacía la selección, el trato que Maz Kanata había cerrado con los grupos de resistencia clandestina en la Zona de Oclusión y los Jedi incluía que esta quedaría en manos de los combatientes en espacio Nihil. Los Jedi podían sugerir candidatos, pero la decisión final la tomaban sus aliados. 


A esas alturas, confiaba en sus contactos de la ZO, no solo porque a menudo sus pasajeros eran gente que no podía pagar un trato especial, sino porque todos los grupos incluían niños. En dos viajes solo había llevado niños. Su supervivencia dependía de ella y de momento los había mantenido a todos a salvo. 


—Iniciando dispositivo Sunvale e hipermotor. Tiene cuarenta y dos segundos —dijo Friielan, con sus dedos color bronce volando por los controles. 


Avar respiró hondo y dejó que su visión se emborronase. Se sumergió en su estado de meditación y la brillante canción de la Fuerza volvió a envolverla, como si hubiera subido el volumen en un reproductor. 


Se sabía la ristra de números que componían aquella ruta hiperespacial. Entendía su ritmo. Pero dejó que la Fuerza convirtiera las coordenadas en un estribillo que podía canturrear. 


Friielan hizo la cuenta atrás para ella y le dijo: 


—Estamos listos. 


Avar se inclinó hacia delante y dejó que la ruta fluyera de su mente a sus manos. La introdujo con rapidez y exactitud, sintiendo las vibraciones y el zumbido del Rango Azul cuando saltó al hiperespacio. 


Respiró hondo en ese instante fugaz en que cualquier destello explosivo podía abortar su misión, sin temer la aniquilación inminente bajo las fluctuaciones gravitacionales del Muro Tormenta. Esos temores eran para sus pesadillas. Era momento de concentrarse y deleitarse con su comunión con la Fuerza. 


Introdujo las siguientes coordenadas con la misma exactitud. 


La melodía de la Fuerza la llevaba y ella solo era una voz más en su coro infinito. 


Se concentró en la melodía del vuelo hiperespacial, mientras escuchaba las indicaciones del piloto. Introdujo las siguientes coordenadas y otras más. Cuando los últimos números brotaron sin problemas de sus dedos, lanzó un largo suspiro. 


El Rango Azul volvió al espacio real con una leve sacudida. 


—Estamos en el punto de encuentro —confirmó Friielan, aliviado. 


Avar se permitió sonreír y un instante de regocijo en la calidez del éxito. 


Sintió una punzada de ansiedad en la Fuerza proveniente de Friielan y miró por la ventanilla. 


Las estrellas brillaban. Y también los caparazones metálicos de docenas de droides carroñeros. 


Sintió que se le helaba la sangre. Las coordenadas del punto de encuentro provenían de las fuentes de siempre... ¿Podía tratarse de una trampa? ¿Por qué los enviaban a uno de aquellos mataderos Nihil? 


Friielan maldijo entre dientes y dio un giro completo a la nave. Avar cruzó la cabina hasta el puesto de comunicaciones y activó el radar. 


—¿Alguna señal de nuestro contacto? 


Por la ventanilla, vio que los droides carroñeros se activaban y volaban rápidamente hacia el Rango Azul. 


—Llegan en diez... nueve... Activando escudos. ¿Tiene las coordenadas para marcharnos o debo encender la navicomp...? 


Avar examinó las lecturas del radar, ignorando el batallón de puntos que indicaban a los carroñeros. 


—Hay una lanzadera privada más adelante, pero tiene designación Nihil. Buitre de Sangre —dijo en tono sombrío. Levantó la vista cuando un droide carroñero apuntó sus larguiruchas patas hacia ellos. 


En ese instante, la voz de un extraño llenó la cabina: 


—Aquí Brightbird, clave «los perros de nieve theljan son famosos por su lealtad». 


—Oh. —Avar activó el micro, sabiendo la respuesta—: «Plinka es la mejor». Por favor, dígame que tienen los códigos para los carroñeros. 


—Se los envío —prometió aquella voz jovial—. Perdonen la sorpresa droide... estamos probando ideas nuevas y creemos que los Nihil no nos buscarán en medio de sus chicos malos. 


—Menuda sorpresa —respondió Avar, tensa—. Espero que los códigos sean correctos. 


—Ya llegan —dijo Friielan, visiblemente nervioso—. Transmitiéndolos... 


Avar no desvió la atención de los droides, reprimiendo el recuerdo del ruido de sus sierras y garras al penetrar en el casco de una nave como si fuera un queso sentuviano. 


De repente, los droides carroñeros quedaron inmóviles. 


Flotaban, como si les hubieran cortado las cuerdas con que los movían. Los códigos eran correctos. 


—Gracias, Brightbird —dijo Avar—. Rango Azul preparado para acople. ¿Pueden dar media vuelta? 


—Recibido, transmitiendo códigos de acople —respondió el extraño. 


—Bajaré a fijar manualmente el anclaje —dijo Avar. No era necesario, pero le gustaba estar allí para ayudar a los niños a cruzar el tubo de amarre ingrávido. 


Friielan asintió. 


—Tomo los controles. 


Avar fue hasta el nivel ventral, donde estaba la antecámara de compresión. El Rango Azul era un transporte mediano con tres niveles para tripulación, escaso armamento, potentes escudos y un hipermotor auxiliar para emergencias. Había turboascensor, pero prefería bajar por la escalera de mano que había tras el camarote del capitán. Fue hasta la bodega donde estaba el tubo de amarre, activó las abrazaderas y el anclaje y esperó noticias de Friielan. 


Su piloto se comunicó con ella y la conectó con la otra nave. 


—Iniciando amarre —dijo la voz jovial del Brightbird. 


Avar escuchó que Friielan y aquel extraño coordinaban sus maniobrabas de manera rápida y precisa, mientras el Rango Azul vibraba y zumbaba suavemente. No costaba nada ignorar que estaba en territorio enemigo y los espeluznantes droides carroñeros que esperaban en letargo al otro lado del casco. 


Las luces del tubo de amarre se iluminaron en azul y en rojo cuando los anclajes se fijaron. El tubo siseó mientras igualaba las presiones. Las luces rojas se apagaron y Avar bajó la palanca que desbloqueaba la puerta. Un pitido de advertencia le recordó el peligro del vacío, pero lo silenció y abrió. 


Entró en el tubo y se sujetó a uno de los pasamanos para mantener el equilibrio. Solo había unos pasos hasta el Brightbird y encontró gente cruzando. Esbozó una sonrisa, consciente de que parecía una tripulante cualquiera, no una Jedi. Excepto por la espada láser, seguía rehuyendo el boato de la Orden cuando trabajaba en el Muro Tormenta. Tampoco importaba demasiado porque su cara era muy conocida, pero prefería no tentar a la suerte. 


El primero que le tendió una mano fue un humano mayor al que reconoció. La sorpresa la hizo arquear las cejas, hasta que pensó que debía haberlo esperado. 


Era Marlowe San Tekka. Y detrás venía Vellis, su marido. 


Los había visto por última vez en su viaje a Naboo, poco después del Gran Desastre Hiperespacial, cuando Elzar y ella recurrieron a los San Tekka por su gran conocimiento sobre el hiperespacio. Y Naboo había quedado atrapado en una de las recientes expansiones del Muro Tormenta. Los San Tekka eran del tipo de gente importante que necesitaba escapar cuanto antes. 


—Marlowe San Tekka —dijo, dándole la mano y llevándolo lentamente hacia su nave—, bienvenido al Rango Azul. 


—Maestra Kriss —respondió Marlowe en tono brusco y cansado—, no esperaba encontrarla. 


—Pues quizá deberías —le dijo su marido, cordialmente. 


Avar sonrió. 


—Avancen con cuidado —les dijo, echándoles una mano. 


Otros llegaron tras ellos, incluidos varios adultos y tres muchachos humanos, todos con atuendos típicos de Naboo. Sin embargo, tras la hilera de naboos había un robusto ugnaught que reconoció al instante. 


—Belin —balbuceó, con una amplia sonrisa. 


El ugnaught levantó la cabeza y también sonrió. 


—Jedi —le dijo—. Lamento que tengas que volver a este execrable lado de la galaxia tan pronto. 


Un pequeño droide cámara esférico asomó tras el hombro de Belin, parpadeando y emitiendo suaves pitidos. El ugnaught puso los ojos en blanco, aunque le brillaron cuando le dijo: 


—Rhil también está aquí. 


Avar reculó para dejar entrar a Belin y este le dio un fuerte abrazo, tan fuerte que le provocó una risotada extraña. 


—No sabía que trabajas con nuestros aliados de aquí —le dijo Avar, cuando la soltó y se pudo recolocar la chaqueta—. Debería haberlo sospechado. 


—No acostumbro a participar en este tipo de operaciones —admitió Belin—, pero Rhil y yo necesitamos que la Heroína de Hetzal nos haga un favor. 
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CAPÍTULO CUATRO 
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DENTRO DE LA ZONA DE OCLUSIÓN 





Avar se comunicó con Friielan para pedirle que fuera a ayudar a los refugiados, mientras ella subía a bordo del Brightbird para recoger datos, mensajes y otra información. Dirigía a los nuevos pasajeros del Rango Azul hacia el ascensor, con una palmada cordial en la espalda o una sonrisa, prometiéndoles que volvería en un momento y que estarían al otro lado del Muro Tormenta en menos de una hora. 


Sabían el riesgo que corrían, no estarían allí de no ser así. No necesitaba recordárselo, era mejor transmitirles seguridad y esperanza. Muchos lloraban cuando oían su nombre. 


Cuando el último refugiado subió al ascensor, Avar se volvió hacia Belin. Le alegraba verlo después de tres meses y por sorpresa. Se habían conocido en las últimas y complicadas semanas de su estancia no deseada en espacio Nihil. Un encuentro que parecía casual. Avar no esperaba encontrar un aliado tan firme cuando secuestró la nave de carga Nihil para llevar el grano que transportaba a una gente que se moría de hambre, pero Belin se había unido a su misión en el acto. Y no la abandonó hasta que conoció a la antigua reportera de la República Rhil Dairo y decidió quedarse con ella para continuar con su misión cuando Avar se marchó. Belin había demostrado ser mordaz y obstinado, pero de absoluta confianza. Había confiado en él y se alegraba de poderlo compensar con el favor que quisieran pedirle. 


De todos modos, le inquietaba un poco aquella forma de pedirle ayuda. Belin había estado con ella en el Hetzal ocupado por los Nihil. 


—Me alegro de verte —dijo Avar, yendo hacia el anillo de amarre. 


—Lo mismo digo, Avar —gritó Rhil Dairo desde el anillo del Brightbird. 


El pequeño droide cámara cruzó el tubo volando y estuvo a punto de estrellarse contra el pecho de Rhil. 


—Usted primera —le dijo Belin, con una reverencia burlona. 


Avar se regocijó con aquella camaradería afable, mientras se agarraba a los pasamanos para cruzar el tubo hacia Rhil. Tenía amigos en la otra punta de la galaxia, sobre todo en la Orden y en Coruscant, pero era agradable recordar que también los tenía allí, en el espacio Nihil. 


Rhil Dairo sonrió mientras le tendía la mano para ayudarla a subir al Brightbird. La humana de tez morena había recuperado su mejora cibernética. La última vez que Avar la había visto, solo conservaba la maquinaria integrada alrededor de la sien y el ojo, sin visor ni conexión con el droide cámara. 


Rhil le agarró ambas manos. A pesar de su amplia sonrisa, su tono fue diligente y profesional: 


—Gracias por venir. No te entretendremos mucho. 


—¿Cuál es el favor, exactamente? 


—Deja que el cerebro del plan te lo explique —gruñó Belin, a su espalda. El ugnaught apretó varios botones para dejar el tubo de amarre en modo espera. 


—Sí, Belin —dijo Rhil y señaló el droide que flotaba sobre su hombro—. Este es Te-Nueve. No está grabando, pero veo lo mismo que él. 


—Celebro que os hayáis reencontrado. 


—Te-Nueve estaba en Bentora, donde lo perdí. —Rhil levantó las manos, como si rascase la barriga al droide—. Fue nuestra primera misión de rescate. 


T-9 emitió unos pitidos y chasquidos, mientras conducían a Avar hacia el interior del Brightbird. 


Era una nave exploradora pequeña y anticuada, como muchas de las que encontrabas en el Borde Exterior, adaptadas y readaptadas para sus distintas vidas. Quedaba claro que esta, en su momento, había sido de vanguardia, aunque el diseño estaba pasado de moda y tenía montones de rasguños y cicatrices, además de las mejoras chapuceras típicas de los Nihil. Avar se preguntaba si habría tenido motor Camino en algún momento. 


—¿Qué habéis estado haciendo desde la última vez que nos vimos? —preguntó, mientras ascendían por una escalera de caracol y llegaban a la cantina. 


—Tardamos un poco en contactar con aliados útiles — respondió Rhil—. Incluso después de empezar a emitir mis mensajes por las viejas frecuencias de los EX. Nos movimos mucho, así costaba más cazarnos. Y buscamos mejores subestaciones para realizar emisiones con más potencia. En realidad, Cair nos encontró a nosotros. —Sonrió—. Belin no estaba muy entusiasmado con ese acercamiento. Nos envió un mensaje cifrado en una canción de guerra Nihil. 


—Me sangraban los oídos —dijo el ugnaught, al pie de la escalera de caracol. 


—Hay cosas que no son para los viejos —dijo otra voz. La misma que los había recibido jovialmente cuando llegaron a sus coordenadas. 


Avar se volvió hacia un pasillo que debía de conducir hasta la cabina y su mano fue instintivamente hacia su espada láser, pero la frenó. 


—Avar Kriss —dijo Rhil—, te presento a Cair San Tekka, el alma de la red insurgente a este lado. 


—Una de ellas, al menos —añadió Cair San Tekka, sonriente—. De joven me gustaba más el término «anarquista», pero esos cabrones Nihil lo han corrompido. 


El joven humano estaba en la veintena, era alto y delgado y ladeaba la cadera. Llevaba un mono de piloto negro ceñido bajo una raída chaqueta también negra sujeta a la cintura con lazos rojos. Tenía la piel bronceada y el pelo negro recogido en un moño alto mal peinado. Cuando sonrió, asomaron arrugas junto a sus ojos marrones. Se puso las manos sobre el pecho y le hizo una reverencia con evidente coquetería. 


Avar no disimuló la gracia que le hacía, pero sí la sorpresa que le produjo que alguien tan joven estuviese al mando de algo tan grande. 


—¿Cair San Tekka? —dijo tímidamente—. ¿Pariente de Marlowe y Vellis? 


—Sí, sí —respondió el joven—. Somos primos segundos o terceros, pero solemos llamarlos «tíos». Ya debe de saber cómo somos los San Tekka. 


—Voy a preparar esa porquería de té que tienen aquí — dijo Belin, yendo hacia la hilera de paneles en una pared de la cantina—. Espabilemos, antes de que falle nuestro camuflaje anticarroñero. 


—Buena idea —dijo Cair y miró a Rhil, quien asintió y condujo a Avar hasta un banco que rodeaba una mesa de madera muy antigua, llena de desconchones y manchas. 


Avar se volvió hacia Rhil y bajó la voz, aunque todos pudieron oírla. 


—¿Has sabido algo de Porter? 


Rhil negó con la cabeza, visiblemente apenada. 


—La Catástrofe Ineludible fue destruida sobre Seswenna y los Nihil y los carroñeros se le echaron encima de inmediato. La general Viess sobrevivió y puede que Porter también, pero... no lo sabemos. 


—Si los Nihil lo hubiesen capturado lo sabríamos —añadió Cair San Tekka. 


Se recogió el chaquetón para sentarse teatralmente sobre un taburete y apoyó las manos en la mesa. La izquierda era una prótesis cibernética de elegante aleación negra con junturas rojas, a juego con la estética general. Quedaba claro que era pariente de los San Tekka de Naboo, si podía permitirse algo así. 


Avar no se desesperó. Si alguien podía haber sobrevivido en aquella nave era Porter Engle. 


—Belin me ha dicho que queréis pedirme un favor. 


—Sí, así es. —Cair cambió su porte de frenético a serio y concienzudo, casi con la soltura propia de un Jedi. Avar no sabía a qué se dedicaba, pero tenía claro que era un gran actor. Sus ojos marrones la miraron muy serios—. Ya conoce a Belin y Rhil, seguro que sabe de lo que esta es capaz. Se ha convertido en la voz de la clandestinidad en espacio Nihil. Envía mensajes de esperanza y pistas cifradas sobre cómo buscar ayuda para quien pueda descifrarlas. Es genial. —Cair dedicó media sonrisa a Rhil. 


Esta asintió, claramente habituada a aquel coqueteo. 


Desde donde preparaba el té, Belin resopló. 


La sonrisa de Cair no flaqueó. 


—Les enviamos moral siempre que podemos... Básicamente, infiltramos torrentes en relés o sistemas de frecuencias para perturbar las comunicaciones Nihil y transmitir nuestros mensajes. Así la gente sabe y recuerda que hay alguien aquí, bajo el yugo Nihil, trabajando por una buena causa. —El joven humano se inclinó hacia delante—. Ya debe de saber que la mejor manera de que la gente no ceda al desánimo es darle un objetivo. Aunque sea algo tan insólito como... 


—Esperanza —concluyó Avar por él. 


—Exacto. —Cair San Tekka asintió y posó las palmas de las manos sobre la vieja mesa de madera—. Queremos que grabe un mensaje... o diez, para serle sincero. Tantos como sea posible. 


—Mensajes para sus «envíos de moral». —Avar se esforzó para no fruncir el ceño. Lo entendía. Sinceramente. Pero eso tendría repercusiones. 


—Eso es —ahora respondió Rhil—. El hecho de que les hables tú, Avar Kriss, la Heroína de Hetzal, será mucho más potente que nada que nosotros podamos decirles. Conseguiste escapar. Y ahora vuelves cuando quieres para ayudarnos. 


Avar negó con la cabeza. 


—No quiero provocar. Sería un error alardear de que puedo cruzar el Muro Tormenta cuando quiero. 


—No es alardear —dijo Rhil—, es una promesa. 


Belin dejó una bandeja con tazas humeantes sobre la mesa. 


—Ya saben que vienes cuando quieres, Jedi —dijo, ofreciéndole una taza. 


—¿En serio? 


—Claro —dijo Cair—. Lleva semanas haciéndolo y se ha convertido en un verdadero incordio, según mis fuentes Nihil. 


—Aunque no saben cómo cruzas —añadió Rhil—. Y no lo pueden descubrir en un «envío de moral». 


Avar miró a Cair San Tekka con los ojos entornados. 


—¿Quién es esa fuente? ¿Cómo consiguió el contacto? ¿Es el mismo que nos está proporcionando los códigos Camino para cruzar el Muro Tormenta? Si tiene un espía en los Nihil, debe decirme quién es. 


Rhil sonrió. 


—No pienso hacerlo. Pero le puedo decir que confío en él de todo corazón. 


Belin gruñó. 


—Están casados. No empecéis —dijo Rhil. 


Avar no se lo esperaba y se detuvo a observar a Cair San Tekka. Escuchó atentamente la Fuerza y sus instintos afilados con décadas de entrenamiento. Todo dentro y fuera de ella exclamaba: «Dice la verdad. Todos dicen la verdad». 


De todos modos, no quería ceder. El principal motivo de que los Jedi y la CDR solo pudieran llevar a cabo aquellas pequeñas misiones era su falta de información. Si una fuente dentro de los Nihil tenía acceso a los códigos Camino, sin duda también podría ayudar a los Jedi a localizar la principal fuente de energía del Muro Tormenta. Y podrían enviar una fuerza de asalto para destruirla. 


—Dígale a su fuente que necesitamos saber cómo desactivar el Muro Tormenta. 


—Estoy trabajando en ello —dijo Cair. 


—Podemos darle protección, si es necesario. Llevarlo al espacio de la República y refugiarlo. La «Heroína de Hetzal» se lo puede prometer. 


—Se lo diré —respondió el joven, con un punto de sarcasmo. 


—Entendido. —Avar no podía hacer mucho más. Echó mano a la taza caliente, pero no bebió—. Si grabo un mensaje, ¿no habrá represalias de los Nihil? 


Cair San Tekka martilleó la mesa con uno de sus dedos cibernéticos. 


—Sí. —Se inclinó hacia delante para que Avar no lo pudiera interrumpir—. Pero ya asesinan indiscriminadamente. Matarán a cien personas mañana y mil pasado mañana. Si van a hacerlo de todos modos, ¿no deberíamos intentar todo lo que podamos para... mitigar este daño emocional y espiritual? No elegimos quién muere, solo podemos intentar que los vivos recuerden que hay algo por lo que merece la pena luchar... la esperanza, ¿verdad? 


Avar estudió a aquel joven. Su mirada era apasionada, pero las notas que transmitía la Fuerza tenían una pureza peculiar, como si el peligro fuese para él solo teórico, ajeno. No desesperado. No como si los Nihil lo hubiesen destruido. Percibía ansiedad, sí, pero no estaba devastado. Le dolió pensar que era cuestión de tiempo que eso cambiara, pero no podía negar la verdad y fe que había en Cair, reverberando en la Fuerza como una onda expansiva. Se alegró de que siguiera habiendo gente como aquel muchacho, dispuesto a actuar solo por principios. 


Belin suspiró ruidosamente. 


—Jedi, hasta Rhil se ha dejado engatusar por la propaganda de este crío. 


Cair emitió un ruidito como si lo hubiera ofendido, pero Rhil le dio una palmada en la espalda al ugnaught mientras se carcajeaba. 


—Tienes razón, Belin —le dijo, sonriente—. Conozco mis mejores armas. 


Ver a aquellos tres, un piloto gruñón, una reportera secuestrada y un desaliñado combatiente de la insurgencia, enfrascados en un debate amistoso sobre algo tan volátil y peligroso llenó a Avar de esperanza. 


—Muy bien —dijo y sonrió—. Hagámoslo. 
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CAPÍTULO CINCO 
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OANNE, ESPACIO DE LA REPÚBLICA, 


FRONTERA DE LA ZONA DE OCLUSIÓN 





El Caballero Jedi Burryaga se sentía frustrado. 


El mundo boscoso de Oanne era uno de los pocos lugares donde podía vocalizar el primario idioma nativo, pero no lograba comunicarse. 


El Caballero Jedi Bell Zettifar también hacía lo que podía. 


—No será definitivo, se lo prometo —decía Bell, postrando una rodilla en el suelo, junto a la líder de la colonia Elia-An. 


La «artista medicinal», título de la líder según el droide intérprete, llegaba a la altura de la cintura a Burry, que debía contenerse para no posar una mano peluda sobre aquella sedosa cabeza. Los elia-an tenían unas púas rígidas en lugar de pelaje, pero estaban cubiertas de una pelusa que parecía muy suave, con iridiscentes colores esmeralda, azul y perla que reflejaban los de las arterias de sus árboles de la natividad. 


La artista medicinal dio una palmada en el brazo a Bell y gorjeó una frase breve que a Burry le sonó como un dialecto más agudo del shyriiwook. 


—No importa si está... quemado —dijo el droide intérprete. Parte del idioma de los elia-an incluía movimientos de las púas del cuello que el droide no captaba bien, lo que solo agravaba sus problemas de comunicación. 


Llevaban tres días en Oanne, junto a un equipo de evacuación inicial de la Coalición de Defensa de la República. Este era el único mundo habitado del sistema y, en general, lo dejaban tranquilo, mientras satisfacía ciertos intereses de la República gracias a un hongo peculiar que crecía en las raíces de los viejísimos árboles de la natividad y servía como un conductor eléctrico muy eficaz que no dejaba rastro. Unas generaciones antes, la República había firmado un trato con las colonias elia-an y las había integrado en su seno. A cambio, ellas habían solicitado ayuda científica para desentrañar la gestación simbiótica que compartían con los árboles de la natividad e intentar encontrar nuevos sistemas para sus viajes extraplanetarios. Había archivos y más archivos con información, Burry los había examinado durante el viaje, recopilados especialmente por un experto ho’din. Sin embargo, nadie había logrado crear una cámara natal artificial, ni siquiera temporal, que replicase los árboles de la natividad lo bastante bien para que los elia-an se reprodujeran. 


Y esa era la raíz del problema que afrontaban la CDR y los Jedi: Oanne estaba muy cerca de la frontera actual del Muro Tormenta y era probable que Marchion Ro la volviera a expandir... de aquella manera aleatoria e impredecible que había adoptado desde la huida de la Maestra Avar Kriss. Oanne iba a ser engullido. Los elia-an tenían que elegir: quedarse a esperar la ocupación y/o masacre de los Nihil o abandonar su planeta. 


Bell estaba decidido a convencerlos de que debían marcharse, seguro de que sería solo una medida temporal. Burry no lo tenía tan claro. 


—Los Nihil pueden quemar sus bosques, es verdad —dijo Bell, con el ceño fruncido—, pero si se quedan también morirán. Si se marchan con nosotros, tendrán alguna opción. 


—¿La República no nos quiere solo por nuestros...? —el droide tropezó con el nombre del hongo. 


Burry no necesitaba oírlo. 


—No —dijo secamente en an-an, para estupefacción de todos. 


Bell lo miró muy sorprendido, mientras la líder elia-an levantaba la cabeza y la ladeaba mucho para mirarlo bien. 


Burry miró aquellos ojos verdes. Las púas del cuello se agitaron y brillaron, pasando del azul verdoso al verde azulado. 


Cordialmente, Bell dijo: 


—Es posible que la República los aprecie por sus setas, pero no es mi caso ni el de Burryaga. Nosotros queremos protegerlos. 


Suavizando su shyriiwook para imitar mejor la vocalización del an-an, Burry dijo que no podrían salvar el bosque si el planeta caía en manos de los Nihil. 


La artista medicinal parecía apenada, no solo por los colores de sus púas. Burry percibía la pena que irradiaba en la Fuerza. 


Miró a Bell y vio el puchero que hacía siempre que parecía entender alguna frase compleja en su idioma. No le gustaba depender de los intérpretes. A Burry no le importaba demasiado, pero esa voluntad de aprender le llegaba al alma. El día que descubrió que estudiaba shyriiwook, irrumpió en su cuartucho y lo levantó en brazos, con taburete y todo. La litera era demasiado pequeña para darle vueltas, pero no le impidió intentarlo. Su maestro, Nib Assek, había hecho ese mismo esfuerzo para comunicarse con él, pero Bell tenía menos ímpetu. Solo era un buen amigo y un Jedi fuerte que sabía que era una muestra de respeto y que siempre había matices que los intérpretes se perdían. Bell quería entenderlo. 


Cuando Burry quedó atrapado en la cueva del fondo del océano de Eiram, famélico y arrancándose mechones de pelaje para enviar mensajes que quizá no llegasen a nadie, sabía que las posibilidades de que los encontrasen y mucho menos los entendieran eran escasas. Aun así, no había perdido la esperanza, alojada en su diafragma como una tos, de que Bell los recibiera. Y que su innata necesidad de entenderlo todo lo salvaría. Justo lo que había pasado. 


La artista medicinal alargó su mano delantera de siete dedos (los elia-an tenían otros dos brazos, más cortos y con dedos más pequeños y garrudos que usaban para abrazarse a sus árboles de la natividad) y le dio unas palmadas en el estómago a Burry tan arriba como pudo, por encima del cinturón, donde se cruzaba la toga marrón. Después, la artista medicinal tocó su barriga, por encima de las cintas que usaban como atuendo, y dijo algo que el droide intérprete no supo traducir. Sonaba como la palabra de shyriiwook que significaba «repique de campanas»: arryssslesh. 


Su nombre. Burry se tocó la barriga y dijo su nombre en su idioma nativo. 


—Vengan —les dijo ella, haciéndoles gestos por encima del hombro y adentrándose en el bosque al trote. 


Burry bajó la vista hacia Bell, lo agarró del codo y lo ayudó a levantarse. Salieron tras la artista medicinal, con el droide intérprete más atrás. 


El bosque se iba espesando, compuesto solo de árboles de la natividad, con su suave corteza verde y negra en cuyo centro se desarrollaba un solo surco vertical a medida que envejecía. La mayoría eran viejos, progenitores de varias generaciones de elia-an. Sus ramas se alzaban como copas de vino hechas con filamentos azul brillante. Las hojas, con la misma pelusa que cubría a los elia-an, se agitaban bajo la brisa del planeta. Entre los árboles crecían esquejes más pequeños, tendiendo unos hacia otros en un entramado de ramas blancas como la cal lo bastante bajo para obligar a Burry a caminar agachado. Intentaba no pisar la hierba del angosto camino, pero sus pies eran demasiado grandes. Cuando las briznas se doblaban y partían, desprendían aroma de especia y su néctar relucía como algas estelares, iluminando el bosque desde debajo. Le pareció precioso. 


Al lado, Bell le dijo: 


—Es precioso. 


Burry rugió suavemente que estaba de acuerdo. 


No costaba entender que los elia-an no quisieran abandonar su bosque, ni siquiera temporalmente. Si llegaban los Nihil, lo reducirían a cenizas y néctar derramado. 


Burry intentó librarse de la ira que le producía pensar en la determinación destructiva de los Nihil. Era mejor estar en aquel bosque frondoso y rebosante de Fuerza. Lo sentía potente y conectado, un ecosistema sano. Gracias a su empatía, percibía las emociones de los árboles de la natividad. Eran más parecidos a sus homólogos elia-an pensantes que la mayoría de los árboles que había visto en su vida. Se preguntaba si algún usuario de la Fuerza habría intentado trasplantarlos en el arboreto de una nave espacial. Si la Fuerza podía comunicarles a los árboles la necesidad de soltar raíces, de sobrevivir, tendrían una solución. 


La artista medicinal los llevó hasta una pradera llena de insectos amarillos que volaban de un lado para otro... No, eran semillas. O insectos. Burry notó que ronroneaba levemente, complacido. No le importó. Allí todo estaba conectado en más niveles que el de la Fuerza. 


—Eh, ejem —dijo Bell. 


Burry se giró. Varias de las semillas-insecto se habían posado en el pelo de su amigo, como una corona de joyas. Burry rio tímidamente y le dijo que estaba muy guapo. Bell sonrió. Ese tipo de momentos eran agradables, le recordaban esos instantes de paz y belleza que tenían junto al Muro Tormenta. Llevaban tanto tiempo persiguiendo y luchando, a punto de morir varias veces. La gente de los confines del espacio de la República estaba desesperada y Burry se había dejado contagiar por ese sentimiento. Estaba en alerta ante cambios repentinos, ante la posibilidad de que todo estallase o se desintegrase en un segundo. Cuando se acostaba, siempre esperaba despertarse con el estruendo de las alarmas. 


Al final de la pradera había un árbol de la natividad tan grande que no lo rodearían ni seis wookiees cogidos de las manos. Tenía múltiples arterias y alrededor había varios eliaan sentados sobre pequeños nidos de filamentos sedosos, con los ojos cerrados y sus dos brazos adicionales levantados para engancharse a los zarcillos del árbol. 


—Ese es un árbol-abuelo —dijo la artista medicinal a través del droide—. Ya no cultiva nuestros frutos, pero ayuda a los que quieren ser padres con un árbol más joven. La memoria de este árbol-abuelo nos ayuda a encontrar nuestro corazón-semilla. 


Burry asintió, aunque no acababa de entenderlo bien. Según el científico ho’din, la descripción más precisa de la relación entre los árboles de la natividad y los elia-an era que los individuos serían como las semillas de una polinización cruzada. Los elia-an pasaban de arboleda en arboleda, trasladando sus comunidades a nuevos árboles. 


—Vengan —les dijo la artista medicinal. 


Burry se acercó y le sorprendió que ella le agarrase la mano y la pusiera sobre el tronco cálido y suave del árbol-abuelo. 


—No podemos abandonarlos —dijo la elia-an. 


La traducción del droide carecía de emociones, pero Burry notó el pesar y la determinación en el tono de Arryssslesh. Cerró los ojos y se apoyó en el tronco. El árbol-abuelo también estaba triste. Sabía. Anhelaba... Percibió una punzada de orgullo y pesar junto a algo más indefinible, aunque le pareció una promesa desprendida. Como si el abuelo quisiera que los elia-an se marchasen, se salvaran. 


Sabía que si lo decía, Arryssslesh sería aún más reacia a evacuar el planeta. 


Ella puso su pequeña mano de siete dedos sobre la de Burry, apretándola contra el árbol. El wookiee respiró hondo y la Fuerza vibró en su interior... y por todo el bosque. Se sentía en casa. La Fuerza era un bosque galáctico, con sus hojas, ramas, troncos y raíces; una amplia y compleja gama de animales, enredaderas, líquenes, hongos y gusanos que componía toda la variedad de la Fuerza viva. Este bosque en particular había crecido en equilibrio. Si quitabas una parte, las otras quedarían privadas de algo esencial. 


Los Nihil habían aislado parte de la galaxia con su Muro Tormenta. Si engullían en sistema Oanne, no creía que los elia-an llegasen a recuperarse. 


No deberían marcharse. 


Bell se acercó, pidió permiso con la mirada y posó la palma de su mano morena sobre la corteza del árbol-abuelo. 


Burry pudo sentir que su amigo se sumaba a la conexión. 
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